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PRÓLOGO


A lo largo de los tiempos, Dios el Padre ha estado buscando a aquellos que se han de convertir en miembros del ente corporativo llamado “la Esposa”. Esta Esposa, o “cuerpo conformado por muchos miembros”, en el tiempo y sabiduría del Padre, será entregada a Su unigénito Hijo, Jesucristo nuestro Señor. Esta verdad se puede ver ilustrada a través de numerosos símbolos y tipos dentro de las páginas de las Sagradas Escrituras. 


En el comienzo vemos a Dios crear una esposa de la costilla del primer hombre, Adán; y esta mujer fue llamada Eva. Posteriormente en la historia de la raza humana, encontramos a Abraham buscando una esposa para Isaac, su único hijo. En este suceso, Abraham representa a Dios el Padre, Quien estaba buscando una esposa para el hijo de la promesa, Isaac, que simboliza al amado, unigénito Hijo del Padre, el Señor Jesucristo. Eliezer el sirviente de Abraham, fue comisionado por su amo para encontrar la esposa indicada para su hijo amado, y tipifica al Espíritu Santo. 


Se puede ver otra ilustración de esta hermosa revelación en la relación peculiar entre Israel y el Señor. La nación de Israel siempre ha entendido que la relación especial que tenía con Jehová era la de una esposa con su esposo. De esta manera, leemos en Isaías 54:5: “Porque tu marido es tu Hacedor; Jehová de los ejércitos es su nombre; y tu Redentor, el Santo de Israel; Dios de toda la tierra será llamado”.


Esta verdad también se ve en Jeremías 3:14, donde Dios suplica: “Convertíos, hijos rebeldes, dice Jehová, porque yo soy vuestro esposo”. Y se repite nuevamente en Oseas 2:16: “En aquel tiempo, dice Jehová, me llamarás Ishi [mi esposo], y nunca más me llamarás Baali [mi señor]”. Oseas continúa con este tema en el capítulo 2:19 diciendo: “Y te desposaré conmigo para siempre; te desposaré conmigo en justicia, juicio, benignidad y misericordia”.


Asimismo, es de especial interés observar que tanto Jerusalén como el Señor Jesucristo son llamados por el mismo nombre en el Milenio debido a que estarán unidos en matrimonio como en los tiempos antiguos. [Compare Jeremías 23:6 con Jeremías 33:16]. 


Dios le prometió a Israel un Nuevo Pacto, pero también les recordó que mucho tiempo antes, incluso en el inicio del Antiguo Pacto, Él fue un marido para ellos. “No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová” (Jer. 31:32). Es así como, uno de los títulos del Señor Jesucristo, el Señor Jehová del Antiguo Testamento, es el Esposo. Este título también se ha trasladado hasta el Nuevo Testamento. 


Podemos ver al Esposo en Mateo 9:15: “¿Acaso pueden los que están de bodas tener luto entre tanto que el esposo está con ellos? Pero vendrán días cuando el esposo les será quitado, y entonces ayunarán”. Encontramos esto nuevamente en Juan 3:29: “El que tiene la esposa, es el esposo; mas el amigo del esposo, que está a su lado y le oye, se goza grandemente de la voz del esposo; así pues, este mi gozo está cumplido”.


Amado lector, este pequeño libro es presentado con la oración de que juntos podamos examinar lo que las Sagradas Escrituras enseñan en relación con la Esposa de Cristo. Nuestra fuente de referencia es el libro Cantar de los Cantares, y algunas porciones seleccionadas del libro de Apocalipsis, que también son utilizadas para ayudar en esta búsqueda. Conjuntamente con Cantar de los Cantares, le animamos al estudio de Salmos 45, el cual es otra porción importante de las Escrituras con relación al estudio de la Esposa de Cristo. En una armonía hermosa, Salmos 45 fluye junto a Cantar de Cantares para conformar el cuadro completo de la amada Esposa de Cristo. 




PREFACIO


Cantar de los Cantares, el cual es utilizado como base para nuestro estudio de la Esposa de Cristo, está compuesto de cinco canciones o cantares distintos. Son los últimos cinco mencionados en 1 Reyes 4:32b, en donde se le atribuye al rey Salomón haber escrito mil cinco cantares. 


Los títulos de los cantares son: 


1.El primer amor renovado  1:1 - 2:7 


2.El viaje del desierto  2:8 - 3:5 


3.El huerto cerrado: la belleza de la Esposa  3:6 - 5:1 


4.El ejército poderoso   5:2 - 8:4 


5.El Señor de la cosecha: la cosecha abundante   8:5 - 8:14 


Hay tres divisiones principales de tiempo: 


1. Los primeros dos cantares ocurren de noche.


2. El tercer cantar ocurre de día. 


3. Los dos últimos cantares ocurren nuevamente de noche.


Se mencionan cuatro viñas o huertos:


1. Mi propia viña: se encuentra descuidada  1:6 


2. Un huerto cerrado: atendido  4:12 


3. El huerto de los nogales: los dones, los frutos  6:11 


4. La viña en Baal-hamón: la gran cosecha  8:11 


Hay cuatro montes: 


1. Los montes de Beter: la separación  2:17 


2. Las laderas de Galaad: la sanidad  4:1 


3. El monte de la mirra:  la mansedumbre  4:6 


4. El collado del incienso: la prueba de fe  4:6 


Hemos escogido el libro Cantar de los Cantares de Salomón como base para nuestro estudio de la Esposa de Cristo por una razón principal. Este libro es claramente una expresión del despliegue de la belleza de Cristo. Cuando el creyente recibe la revelación de Cristo, ya sea a través de un rhema de Su Palabra, directamente de Su Espíritu, o de un despertar producido al oír la Palabra predicada, esa revelación de Cristo siempre viene acompañada del poder de Dios para realizar una obra transformadora en aquellos que escuchan o contemplan Su belleza. Esto, por supuesto, puede ser probado en muchas partes de las Escrituras. 


Consideremos, por ejemplo, la idea contenida en 2 Corintios 3:18: “Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el espíritu del Señor”. Por otra parte, en 1 Juan 3:2 se nos dice: “Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es”. Por lo tanto, aquí encontramos la clave para ser transformados: tener una revelación progresiva de la belleza y el carácter del Señor Jesucristo.


A medida que entendemos Su carácter y somos cambiados a Su imagen, obtenemos el privilegio de formar parte de Su Esposa. Así que, querido lector, que Dios le conceda Su sabiduría y Su revelación, a medida que usted busca un conocimiento más profundo de la persona de Cristo a través de las páginas de este libro.




INTRODUCCIÓN


El libro Cantar de los Cantares es diferente a otros libros de la Biblia, y por esa razón es importante una introducción a este libro. 


Hay tres interpretaciones aceptables para poder estudiar Cantar de los Cantares. En primer lugar, se encuentra la interpretación rabínica, que mantiene que este libro es un relato de la relación entre Jehová e Israel. Esta interpretación explica que Cantar de los Cantares es una alegoría de la manera en la que Dios escogió y guio a Su pueblo de antaño, al que sacó de Egipto. También relata su viaje a través del desierto hasta Canaán, donde se les deja esperando al Mesías. Esta es una interpretación real y auténtica de Cantar de los Cantares.


La segunda interpretación nos dice que Cantar de los Cantares es una alegoría que establece la relación de amor entre Cristo y Su Iglesia. Esta interpretación tiene su inicio poco tiempo antes del nacimiento de Cristo, y termina con el llamamiento de los gentiles, dejando a la Iglesia esperando el retorno de Cristo. La aplicación de esta interpretación se extiende a la Iglesia a lo largo de esta dispensación, la cual termina con la Segunda Venida del Señor Jesucristo. También esta es una interpretación real y auténtica de Cantar de los Cantares; sin embargo, la tercera interpretación es la que nosotros estudiaremos.


La tercera interpretación considera que este libro es una revelación de la vida, el trato y la relación entre Cristo y cada creyente que será parte de Su Esposa. Cristo está esperando a una Esposa, y nosotros debemos procurar ser parte de la compañía de creyentes que será Su Esposa en los Cielos.


Hay algo más que debemos considerar con respecto a Cantar de los Cantares. Es una serie de cuadros o imágenes que describen gráficamente una verdad espiritual que el Señor desea realizar en nuestras vidas. Al desplazarnos por este libro encontramos una revelación progresiva de la unión y comunión entre el Señor y Su Esposa. Por lo tanto, es importante observar y estudiar esta progresión. Es muy importante notar también que algunos puntos son recurrentes debido a las estaciones en Cantar de los Cantares. 


Sabemos que en lo natural, las estaciones se repiten cada año. En la primavera, tenemos la lluvia que trae nuevo crecimiento. En el verano, la cosecha madura hasta el otoño, cuando ya está preparada para la siega. Luego, tenemos el invierno cuando aparentemente ningún crecimiento se está produciendo, no obstante, algo está ocurriendo allá en lo más profundo de la tierra. En nuestras propias vidas espirituales, este es un principio muy importante. Tenemos cuatro estaciones que giran continuamente. Dentro de estas estaciones, Dios nunca obra de la misma manera en nuestras vidas, sino que Él continúa cambiando Su obra en nosotros junto con las estaciones. 


Por espacio de una semana o un mes, el Señor puede tratar con nosotros acerca de una verdad específica en nuestras vidas y después Él puede dirigir Su atención hacia una verdad diferente. Luego, Él continúa con una verdad tras otra y, eventualmente, Dios regresará a aquella primera verdad quizá años más tarde, ya que Él quiere que esa verdad alcance una mayor madurez en nuestras vidas. ¿Por qué? Porque Él no quiere que una parte de nosotros madure en perjuicio de las otras partes. 


¡Dios tiene un tiempo para todo! Podemos verlo claramente en Eclesiastés 3:1: “Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora”. Hay un tiempo en el que Dios quiere sanar. Hay un tiempo para desechar y un tiempo para recoger, etc. Por eso es que debemos someternos constantemente a la guía del Espíritu Santo, permitiéndole que nos guíe a toda verdad, conforme a Sus estaciones prescritas.


Tenemos que aprender a caminar en el Espíritu, especialmente en nuestra vida emocional, ya que Dios desea obrar profundamente en nosotros, de modo que Él pueda desarrollar en lo íntimo de nosotros el gozo celestial, así como ayudarnos a entender cómo es la agonía que el Dios trino experimenta, ya que frecuentemente la Deidad experimenta una gran angustia, porque en toda angustia nuestra Él es angustiado (Is. 63:9) al igual que un padre terrenal se angustia cuando sus hijos sufren.


El rey Salomón dice en Proverbios 21:1: “Como los repartimientos de las aguas, así está el corazón del rey en la mano de Jehová; a todo lo que quiera lo inclina”. Como el rey Salomón, estamos siendo preparados para sentarnos sobre el trono; por lo tanto, nuestro corazón tiene que ser como el agua, para que el Señor pueda derramarnos de una experiencia a otra, y de esta manera pueda desarrollar lo que Él desea en nuestras vidas hasta que seamos completamente cambiados a Su imagen.


Es importante notar que tanto “Salomón” como la “sulamita” tienen el mismo significado de “pacificador o apacible” (Cnt. 6:13). Salomón es un tipo del “Príncipe de Paz” y representa a Cristo cuando esté reinando en el Milenio. 


Del mismo modo, Él es un tipo de la “tierra de Beula”. La experiencia de la “tierra de Beula” representa un tiempo en el que el Reino y el creyente se unirán en matrimonio con el Señor. Isaías 62:4 establece claramente: “Nunca más te llamarán Desamparada, ni tu tierra se dirá más Desolada; sino que Serás llamada Hefzi-bá, y tu tierra, Beula; porque el amor de Jehová estará en ti, y tu tierra será desposada”.


De principio a fin en la Palabra de Dios, Israel comprendió la hermosa verdad expresada en Isaías 54:5: “Porque tu marido es tu Hacedor; Jehová de los ejércitos es su nombre; y tu Redentor, el Santo de Israel; Dios de toda la tierra será llamado”. Ellos llegaron a entender su relación con Jehová: Él era el Esposo y ellos Su esposa. 


El apóstol Pablo da seguimiento al mismo mensaje en el Nuevo Testamento cuando compara el matrimonio en Efesios 5:32 a la bendita unión entre Cristo y Su Iglesia. Como este, hay muchos pasajes similares en la Palabra de Dios. Anteriormente, vimos en Jeremías 3:14 cómo el Señor les implora a los israelitas: “[Regresad a Mí] porque yo soy vuestro esposo”.


La unión matrimonial de la que disfrutamos aquí en la Tierra, fue provista a modo que podamos entender la comunión verdadera que el Creador desea con nosotros, Su Iglesia. En Apocalipsis 4:11 dice claramente que fuimos creados por el Señor Jesucristo, para Él y por Su buena voluntad y para Su contentamiento. Obviamente esto describe el papel de la mujer en el matrimonio. La mujer fue creada para el hombre, del mismo hombre, y para su contentamiento. 


Hay algo más en el escenario de Cantar de los Cantares que es muy interesante. En la Biblia, este libro viene después del libro de Eclesiastés, el cual comienza así: “[...] Vanidad de vanidades, todo es vanidad”. Aquí está la idea de la insatisfacción de la sabiduría del mundo. En Cantar de los Cantares, sin embargo, tenemos esta mentalidad contrastada con el estado de satisfacción y de bendición de aquel que está unido en matrimonio con el Señor. En realidad, la verdadera satisfacción se obtiene solamente en la unión de matrimonio con el Señor Jesucristo. 


A medida que estudiamos este “Cantar”, recordemos que solamente la gracia puede enseñarnos las verdades maravillosas contenidas en este breve, pero poderoso libro, y solamente la experiencia nos ayuda a aplicar y a aprender estas verdades. 




PARTE A



CANTAR DE LOS CANTARES – CAPÍTULO UNO  – EL PRIMER AMOR RENOVADO 


1:1 - 2:7 


Cantar de los Cantares es una progresión de la vida espiritual del creyente. El libro comienza en una etapa muy importante de nuestra vida, no a partir de la salvación; más bien comienza después que hemos servido al Señor durante algunos años y hemos perdido nuestro primer amor (Ap. 2:1-4). Esta es una verdad primordial que debemos saber y creer para poder realizar cualquier estudio preciso de Cantar de los Cantares. 


1:1-2 – “Cantar de los cantares, el cual es de Salomón. ¡Oh, si él me besara con besos de su boca! Porque mejores son tus amores que el vino”. El amor renovado comienza en estos dos versículos. Aquí tenemos la revelación del amor de Cristo hacia el cristiano. En momentos como estos, cuando uno es conmovido y abrumado por la revelación fresca de la maravillosa profundidad e interminable [N. del E.: una altura como del Cielo a la Tierra] amor de Cristo, es natural expresar nuestra apreciación como lo hizo la sulamita al decir: “Tu amor es mejor que el vino”. Este libro fue escrito como una alegoría, así que debemos observar estas frases en conjunto para poder hallar su verdadero significado.


El vino, en la Palabra de Dios, es un tipo del gozo. Es así como, lo que ella está diciendo cuando Cristo la encuentra de nuevo es: “¡Oh, Tu amor excede a todos los gozos o placeres de este mundo!”. Estas palabras son el comienzo de un encuentro nuevo y fresco con Aquel que ama su alma, y este toque fresco de Su amor la hará exclamar: “¡Ah!, los demás placeres de este mundo e incluso mis experiencias espirituales, son nada comparados con Tu amor”. 


Salmos 4 nos ayuda a entender algo del amor de Cristo y del verdadero gozo que solo Él puede dar. Este es un salmo de restauración que el rey David escribió después de haber cometido adulterio con Betsabé. En ese momento, cuando escribió este salmo ya como nuevo marido de Betsabé, David estaba huyendo de Absalón para proteger su vida y buscaba refugio en el desierto de Judá. No obstante, aún en medio de toda su aflicción David todavía podía decir: “Tu diste alegría a mi corazón Mayor que la de ellos cuando abundaba su grano y su mosto” (Sal. 4:7). Antiguamente los israelitas eran agricultores, pastores, ganaderos y granjeros. Los momentos más felices para ellos eran en el tiempo de la cosecha, cuando su grano y su mosto aumentaban; tiempos que ellos celebraban con regocijo y grandes festejos. La comparación que hace David revela el profundo gozo y alegría de haber sido restaurado por el Señor. Fue el gozo que recibió después de su oración de restauración: “Vuélveme el gozo de tu salvación” (Sal. 51:12). En Su misericordia, Dios había perdonado la iniquidad de David y le había otorgado una restauración completa. 


Ciertamente, en medio de toda su aflicción, David pudo decir con sinceridad: “¡Ah, Señor, has renovado mi gozo y este excede cualquier gozo que tenemos cuando hay una gran cosecha!”. Dios quiere restaurarnos y darnos a todos este tipo de gozo, un gozo que sobrepasa todo lo que podamos imaginar. Este no es simplemente el gozo de la salvación, sino más bien, el gozo de ser totalmente [N. del E.: maravillosamente] restaurados. ¡Alabado sea el Señor!


1:3 – “A más de olor de tus suaves ungüentos, Tu nombre es como ungüento derramado; por eso las doncellas te aman”. Salmos 45 nos ayuda a entender mejor estos ungüentos que están asociados con la presencia del Señor. “Mirra, áloe y casia exhalan todos tus vestidos; desde palacios de marfil te recrean” (Sal. 45:8).


Es un hecho que los seres espirituales llevan consigo el olor de su naturaleza. Esto es cierto en el reino de Satanás, así como en el Reino de Dios. Algunas veces podemos discernir a los poderes demoníacos por el olor que emana de ellos; dependiendo del demonio, el olor es diferente pero siempre es vil y desagradable. 


Sin embargo, la presencia de Jesús lleva consigo la hermosa fragancia de Su carácter y naturaleza. Cuando la presencia del Señor desciende, a veces nuestros sentidos espirituales son abiertos y podemos percibir la fragancia de Su presencia. El perfume maravilloso que estamos oliendo es realmente “mirra, áloe y casia”. Todas estas fragancias tienen un significado espiritual. Estas fragancias están asociadas con el fruto del Espíritu Santo (Gá. 5:22). La mirra siempre habla de la mansedumbre. Él áloe habla de la templanza o el dominio propio y la casia habla de la humildad [esto es estudiado más adelante en Cantares 4:13-14]. Por lo tanto, ella está diciendo: “Tu nombre es como ungüento derramado. Tu nombre habla de la mansedumbre, dominio propio y humildad”. Claramente, el deseo de Dios es que Su Esposa esté impregnada de estas fragancias.  


En el versículo tres, ella continúa diciendo: “Por eso las doncellas te aman”. La palabra “doncella” o “virgen” es importante ya que debemos entender el significado bíblico de la palabra virgen en contraposición al significado que normalmente se da a esta palabra. En realidad, virgen significa “persona que es pura, sin mancha y recatada”. Mi esposa Audrey y yo estábamos en Malawi, África, hace unos años, y nos alojamos en un hogar presbiteriano. Mientras estábamos allí, pusieron a nuestra disposición a un joven africano, cuyo deber era atender a cualquier huésped que se alojara en el hogar. Bueno, nos interesamos en él y, al conversar con él, nos enteramos que tenía siete hijos. Él continuó diciéndonos que tenía una hija de quince años de edad; entonces Audrey sintió que el Señor puso tiernamente en su corazón la necesidad de regalarle uno de sus vestidos y un par de zapatos a esta jovencita. 


Al día siguiente a la hora del desayuno, acabábamos de terminar, cuando miramos por la ventana y vimos a la jovencita que llevaba puesto el vestido de Audrey. Ella esperó allí, cerca de la ventana; permaneció de pie, esperando ser reconocida. Audrey y yo nos levantamos y salimos para hablar con ella y ver si le gustaba el vestido; cuando terminamos de hablar con ella, entramos de nuevo, y el Señor comenzó a hablarnos. Él dijo: “Quiero que noten la actitud de la hija, ella esperó a ser reconocida”. Dios dijo: “A veces es agradable a Mis ojos que ustedes esperen a ser reconocidos, antes de apresurarse a entrar a Mi presencia”. Hay una gran belleza en esta actitud, una belleza que habla de “los escondidos”.


Esta idea también nos lleva a Marta y María. Podemos leer esta notable historia acerca de la muerte y resurrección de Lazaro en Juan 11. Cuando el Señor se aproximaba a la casa de ellos en Betania, Marta salió a recibirlo (Jn. 11:20). Pero María esperó a ser llamada, y aquí existe una diferencia. La idea de los “escondidos” se refiere a aquellos que están esperando quietamente en el Señor, aquellos que están esperando ser llamados a Su presencia. 


Claro que hay un tiempo cuando corremos y nos esforzamos para entrar en la presencia de Dios, pero también existen momentos en los que debemos esperar a ser reconocidos por el Rey de reyes, y aguardar para ser conducidos a Su presencia. David dijo en Salmos 40:1: “Pacientemente esperé a Jehová, y se inclinó a mí, y oyó mi clamor”. También hay veces en las que tenemos que esperar calladamente y decir: “Señor, extiende Tu gracia sobre mí, y hazme llegar a Ti” (Sal. 65:4). Hay momentos en los que nos sentamos y esperamos, como una virgen con un corazón puro, y le permitimos al Señor hacer una obra profunda de humildad y mansedumbre en nuestras vidas. 


1:4 – “Atráeme; en pos de ti correremos. El rey me ha metido en sus cámaras; Nos gozaremos y alegraremos en ti; Nos acordaremos de tus amores más que del vino; Con razón te aman”. Aquí tenemos un hermoso versículo que dice “Atráeme; en pos de ti correremos”. El Señor Jesucristo lo expresó bellamente cuando Él declaró: “Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere” (Jn. 6:44). No podemos llegar a Su presencia, aumentar nuestro conocimiento de Él, o crecer en nuestra relación con el Señor a menos que Él soberanamente nos atraiga.  


En el avivamiento todo comienza con Dios. ¡Todo! Frecuentemente, la gente testifica: “¡Yo vivía una vida pecaminosa en el pasado, y ahora lo he encontrado a Él!”. Pero amado, tú no le encontraste, ¡Él te encontró a ti! Otras personas dicen: “Busqué el bautismo del Espíritu Santo y lo recibí”. Fue Él Quien te bautizó con el Espíritu Santo (Lc. 3:16). Debemos darnos cuenta de que es solo por Su gracia y nada más, que venimos al Señor y avanzamos en nuestra caminata espiritual con Él. Primera carta de Juan 4:19 afirma: “Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero”. El Señor siempre es el que inicia y pone el deseo en nosotros, pero debemos mantener un corazón abierto y una actitud correcta para responder a Su llamado. 

OEBPS/Images/La_Esposa_de_Cristo-COVER-LH.jpg
g 070%
de 7
Una exposicion del Cantar de los Cantares

~ Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria;
" porque han llegado las bodas del Cordero,
y su esposa se ha preparado. Y a ella se le
ha concedido que se vista de lino fino,
limpio y resplandeciente; porque el lino

fino es las acciones justas de los santos. Y

el dngel me dijo: Escribe: Bienaventurados
los que son llamados a la cena de las bodas

del Cordero. Y me dijo: Estas son
palabras verdaderas de Dios.
Apocalipsis19:7-9
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